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			Para quienes creyeron en mí desde el principio y para aquellos que me han leído desde que comencé a escribir. 
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			–¡Daniel, ya te vi!–le grito a mi hermano pequeño corriendo tras él para atraparlo. 

			Su risa flota por el aire, corre más rápido para que no lo alcance, entonces sube las escaleras y cuando va por la mitad, resbala y cae. 

			Me detengo inmediatamente, su cuerpo rebota por los escalones cayendo finalmente junto a mis pies. 

			–¡Daniel!–grito tirándome a su lado.

			Lo comienzo a mover frenéticamente para que abra los ojos, pero no lo hace. El pánico se apodera de mí, las lágrimas comienzan a correr por mis mejillas como cascadas.

			««Por favor Dani, abre tus ojos…»» 

			Le ruego en susurros, pero no lo hace. Abrazo su cuerpo más pequeño que el mío, es cuando noto el charco de sangre que hay debajo de él. 

			««No, no, no…»» 

			–¡MAMÁ, PAPÁ!–comienzo a gritar lo más fuerte que puedo, lo hago con todas mis fuerzas para que me escuchen, mi garganta duele. 

			Ambos estaban en el patio haciendo hamburguesas en la parrilla, pero oyen mis gritos. Lo sé porque llegan de inmediato corriendo, cuando se percatan de lo que sucedió, mi madre emite un grito desgarrador y se lanza al suelo tan bruscamente que se raspa las rodillas, me empuja a un lado. 

			–¡Daniel!, ¡mi niño…!–mamá mueve su cuerpo. 

			Pero yo sé que mi hermano no se moverá, sé que no volverá a abrir sus ojos. 

			–… ¡No lo sé maldita sea, vengan de inmediato, mi hijo está muy mal, no hagan más preguntas, solo vengan!–dejo de mirar a mamá y me percato que papá ha llamado a emergencias. Cuelga el teléfono y se tira al lado de su esposa.

			Ambos están gritando y sollozando, yo también, pero estoy tirada al lado porque mamá me empujó. 

			–¿¡PERO QUÉ PASÓ!?-mamá me grita gateando hasta mí y tomándome bruscamente por los hombros. 

			–Estábamos…co…corriendo, ju…gando a las …escondidi…das-mi voz sale en tartamudeos por los sollozos. 

			–¡ERES MAYOR, SABES QUE NO PUEDEN CORRER POR LA CASA!–me grita empujándome nuevamente. 

			–¡Mamá…estábamos en el primer piso!–le grito en respuesta sin dejar de llorar. 

			Dani, mi pequeño hermano, él está...está…ni siquiera puedo pensarlo sin dejar de respirar.

			–¡ES TU CULPA!–dice abrazando el cuerpo de Dani. 

			Que me diga esas cosas provoca que llore con más fuerza, papá solo yace a su lado en estado de shock sin asimilar esto. Ya no llora, solo observa.  

			La ambulancia se demora veinte minutos en llegar. 

			 No sacan a Dani en una camilla para llevarlo a recuperarse, lo sacan de casa en una bolsa para cadáveres. 

			Cuando se lo están llevando, mamá me golpea con una bofetada tan fuerte, que saca sangre de mi labio. 

			–¡TODO ESTO ES TU CULPA, ME QUITASTE A MI HIJO!–después no la escucho más, porque una enfermera de la ambulancia la seda. 

			Y entonces lloro y lloro, viendo como la policía entra en la casa, viendo como limpian la sangre de Dani del piso, viendo como el mundo de toda mi familia cae a pedazos. Y lloro porque mamá tiene razón, es mi culpa lo que pasó, yo debería haberlo cuidado, Dani murió por mi culpa, yo maté a mi hermano. 

			 

			 

			 

		

	
		
			 CAPÍTULO 1         

			  

			 

			 

			 

			 

			Observo la imagen que hay en el espejo delante de mí. Una mujer pálida, con ojos grises grandes, cabello rubio hasta su cintura, aro en la nariz, maquillada y con una mirada vacía, ¿seré yo? Sus ojos están vacíos, le falta un pedazo de ella misma, creo que sí soy yo.  

			Agrego otra capa más de rímel y ya estoy lista para mi primer día  en la universidad…nuevamente. El año pasado me expulsaron por conducta, esperemos este año tener mejor suerte. 

			Salgo de mi baño y me agacho para sacar los botines negros que están debajo de la cama, me los coloco rápidamente. Dejo ésta estirada, ordeno y me dispongo a irme, pero antes de hacerlo me coloco un gorro de lana rojo y compruebo mi imagen en el espejo por última vez; jens azules, polera blanca sencilla pero con encaje en la espalda, arriba una chaqueta de cuero. Cuelgo el bolso en mi hombro y salgo de mi departamento. 

			Desde los dieciséis años que vivo en este departamento. Me mude dos años después de la muerte de Dani, ya que estar en casa era una tortura por el hecho de que lo veía en todos los rincones y también porque mamá me maltrataba. Al cumplir los dieciséis me logré emancipar, cosa que mis padres aceptaron con gusto. El departamento lo conseguí gracias a la tía Tori, hermana de Sarah, quien es lo más cercano a una madre que tengo ahora. 

			Llego a la calle principal del centro, donde me detengo por el semáforo. Una mujer de mediana edad me sonríe y dice: –Bueno días, señorita. 

			–¿Que tienen de buenos?-le digo fría mientras avanzo porque el semáforo cambia de color.  

			Si hay algo que odio es cuando las personas tratan de agradarte o te hablan porque al verte saben que estas mal, y quieren tratar de ser de ayuda al decir cosas como “buenos días”, pero no les resulta. Si ellos estuvieran en el lugar de la persona en frente sabrían que lo mejor es no hablar. 

			En la secundaria, cuando todos supieron lo de Dani, corrían a mi lado dándome consejos o palabras de aliento, los alejé a todos. Hasta a los que eran mis amigos. Me gané una reputación como “La Perra Bree”, por ser tan fría y perra con todo aquel que se cruzaba en mi camino. Era lo mejor estar sola, no quería a nadie, solo quería estar refugiada en la soledad para recordar a mi hermano. 

			Llego a la universidad, –obviamente no es la misma de la que me expulsaron, ya que allí no me recibirán nunca más– Esta es muchísimo más grande que la otra, los universitarios van de un lugar a otro riendo, bromeando. Será un largo día. 

			Abro mi bolso y saco un cigarrillo, es el último. Lo enciendo y coloco en mis labios. Inhalo el venenoso humo y después lo suelto. Fumar es un vicio de mierda, lo sé, pero me ayuda a relajarme, al igual que el alcohol. Camino hacia la entrada, pero un chico que viene a paso apresurado me empuja y provoca que suelte mi cigarrillo, este cae al suelo. Gruño, todavía faltaba la mitad. 

			–¡Fíjate por donde caminas, idiota!–le grito apagando el cigarrillo en el suelo con el pie. 

			–Lo lamento-dice y se detiene, da la vuelta fijando su mirada en la mía. 

			Wou.

			Lo admito, es uno de los hombres más guapos que he conocido; cabello negro oscuro desordenado hacia arriba, luce suave y como si recién se hubiera levantado. Brillantes ojos verde eléctrico, labios carnosos y rosados, de piel pálida. Lleva jens negros, deportivas, camiseta azul y encima una cazadora de cuero como la mía. Sus bíceps se marcan en la playera. Tiene un cuerpo fornido y es bastante alto, más que mi metro sesenta y siete, debe de medir uno ochenta o más que eso.  

			Sí, puede ser bastante guapo, pero es un idiota. Rápidamente mi mirada se vuelve fría como de costumbre. Noto que sus ojos viajan por todo mi cuerpo y después vuelven a mi rostro. 

			–Era mi último cigarrillo-gruño. 

			Una sonrisa tira de las comisuras de sus labios. Sonrisa con dientes perfectos. 

			–Bueno, entonces me alegro de que ahora esté en el suelo y no en tu boca, así tu vida será más larga.

			Aprieto los dientes, maldita sea, era el último cigarrillo. 

			–Soy Ryan Woods –estira su mano como presentación esperando que yo la tomé y la estreche. 

			–Acabas de tirar mi último cigarrillo, amigo…no esperes que estrechemos las manos como si fuéramos conocidos-me burlo de él. 

			Una risa suave escapa de su boca. 

			–Dime tú nombre y te devolveré el cigarrillo-Sus ojos son tan profundos que aparto la mirada. 

			–Tengo el dinero suficiente como para comprar alguno yo. 

			Me dispongo a irme, comienzo a caminar dejándolo con la palabra en la boca, pero toma mi brazo provocando que dé la vuelta quedando frente a frente con él.  

			–¿Pero qué…?-me callo cuando siento un leve peso en mi hombro, el bolso. Cuando voy a tomar la correa es más rápido y lo saca. 

			–¡Hey!–voy hacia él, pero se aleja sonriendo. Maldito hijo de…

			–¿Pero qué tenemos aquí?-finge sorpresa–¡Sí!, ¡está tu nombre!–tiene mi carnet de conducir en sus manos. 

			Me lanzo hacia él, pero se aleja rápidamente. –¡Dame eso!–me quejo. 

			–Bree Hamilton-dice mi nombre suavemente, como si lo estuviera saboreando. –Me gusta, muy lindo. 

			Su sonrisa arrogante hace que me den ganas de golpearlo en el rostro ahora mismo, pero está lleno de personas por todos lados y mi conducta sería una perdición para mi nuevo año. 

			Se acerca a mí y coloco el bolso en mi hombro. –Fue un placer conocerte, Bree. –termina de hablar y se marcha en dirección contraria a donde me dirijo yo. 

			Ahora sí, que necesito un cigarrillo. 

			Entro a la universidad pasando por las grandes puertas de vidrio en las cuales se encuentran stickers de todas las carreras que hay aquí. Dentro es mucho más grande de lo que se ve por fuera, pasillos largos por todas partes, otras facultades saliendo por puertas externas. Vaya. 

			De mi bolso saco el horario y lo sostengo en mis manos, “Anatomofisiología”, con el profesor “Edgar Adams”. Según esto el salón está en el segundo piso. Voy hasta las escaleras y las subo, la clase comenzó hace diez minutos, gracias al idiota llegaré tarde. Llego a la puerta, toco suavemente, el profesor abre.  Debe de tener unos cuarenta años, su cabello es oscuro y sus ojos marrones tienen odio, su expresión es amargada. 

			–Tarde-demanda.

			–Lo siento…-murmuro. 

			Camina hacia dentro del salón, voy detrás, cierro la puerta y me encamino hacia uno de los últimos asientos. La mayoría de las miradas están fijas en algo escrito en el pizarrón que el profesor continúa explicando, solo unos pocos pares de ojos tienen la mirada en mí. Cuando llego al asiento, me acomodo, saco mi cuaderno y un lápiz para tomar apuntes. 

			–La señorita que llegó retrasada, nombre-dice el profesor Adams dirigiéndose a mí. 

			–¡Bree Hamilton!–medio grito para que me escuche bien, lo que hace que ahora todos los ojos se giren en mi dirección. Bajo mi cabeza y hago como si estuviera escribiendo, después de unos segundos todos vuelven la atención al profesor nuevamente. Fingir escribir nunca falla, lo hacía siempre en secundaria. 

			Cuando la clase finaliza, comienzo a guardar las cosas nuevamente en mi bolso para irme. Una sombra ennegrece los colores frente a mí, levanto la vista para ver quien está delante y no es nada más ni nada menos que Aimé Swen, mi mejor amiga antes del accidente de Dani. 

			Perfecto.

			 Su cabello rubio claro  lo mantiene en un corte melena como cuando era más joven, sus ojos chocolate son cálidos igual que siempre, es un poco más baja que yo. 

			–Hola-dice con una sonrisa. 

			Aimé trató de seguir siendo mi amiga después de todo lo que ocurrió, pero yo solo quería estar sola. Me acompañaba a lugares a los que ni siquiera le pedía que me acompañara. Muchas veces, o la mayoría de las veces que se acercaba la evitaba de inmediato, pero seguía insistiendo. Siempre era como ahora, me atrevería a decir que esto era una rutina en su día a día. 

			–Hola-murmuro y comienzo a guardar las cosas con mayor rapidez. 

			Tengo todo guardado, camino hacia la puerta rozando mi hombro con el de ella en el acto.

			–Bree…por favor, sé que la muerte de Dani te…

			Detengo mi andar. No me doy vuelta, pero con la voz más fría que puedo generar le digo:

			–Cállate-salgo del salón. 

			Si hay algo más que odio, es que las personas hablen de la muerte de mi hermano como si supieran por el dolor que pasé y posiblemente estoy pasando. Pero no lo saben. 

			Aimé no se ha dado por vencida con el hecho de seguir tratando de ser mi amiga, hace un año que no la veía. Y el que aún siga intentándolo me provoca un poco de…no, claro que no. 

			Alejé a todos por el hecho de que las personas que quiero siempre salen heridas de todas las formas posibles. Hice bastante daño con la muerte de Dani, mis padres quedaron destrozados, me odian hasta el día de hoy y sé que lo harán por toda su vida. Prefiero estar sola, porque de esa manera estere segura yo y los demás. 

			Voy caminando tan rápido que choco con alguien, espero caer, pero unos firmes brazos se envuelven alrededor de mi cintura impidiendo que caiga. 

			–Espero que esto se vuelva un hábito, porque será mi nuevo momento favorito del día-dice una voz extrañamente familiar. Levanto mi mirada. 

			Ryan.

			Salgo de sus brazos rápidamente, su mirada es tan profunda…como si supiera todo sobre mí solo con mirarme a los ojos. Aparto la mirada. 

			Cuando estoy a punto de responder con alguno de mis comentarios sarcásticos o burlones, mi celular suena en la parte trasera de mi pantalón. Lo saco en menos de dos segundos, cuando veo el nombre en la pantalla, mi corazón literalmente se detiene.  

			««Sarah»», es el nombre de mi madre, mi mamá me está llamando. 

			–Oye, ¿estás bien?-pregunta Ryan suavemente. 

			Lo ignoro, aprieto ««responder»» y coloco el celular en mi oído. 

			–Al fin te dignas a contestar mocosa, ¿Dónde estás?-hace más de un año que no hablo con ella, y esta es su forma de expresarlo; le importa una mierda como esté, definitivamente es ella. 

			–¿Qué quieres?-mi voz sale firme. 

			Lanza una risa amargada–¿Esa es la forma de hablarle a tu madre?– emite un bufido-Que más se puede esperar de ti…

			Mis ojos se llenan de lágrimas por un segundo, pero pestañeo rápidamente para alejarlas. 

			–¿Dije qué quieres?-repito. 

			–No me hables de esa manera perra, sabes que…-corto la llamada antes de que siga hablando. 

			–Bree, ¿estás bien?-pregunta Ryan nuevamente. 

			–Estoy bien…-no escucho que más dice porque comienzo a correr hacia la salida de la universidad.  

			Una vez que llego a la salida comienzo a respirar dentro, fuera, dentro, fuera. Voy hacia una banca y me siento allí hasta calmarme, porque no lloraré, no lo haré. El celular comienza a sonar nuevamente, es ella.  Lo apago de inmediato. Un chico pasa y necesito con urgencia un cigarrillo, así que me levanto y me detengo a su lado, toco suavemente su hombro. Detiene su andar y vuelve su cabeza hacia a mí. Sus ojos son de un tono muy claro de marrón.

			–Disculpa la molestia, pero ¿tienes algún cigarrillo? –mi voz suena un poco titubeante. Nunca le he pedido nada a nadie. 

			Me sonríe como si nos conociéramos. Como si fuéramos amigos, lo que provoca que esté incómoda. 

			–Claro-dice sacando su caja llena del bolsillo, la abre y me entrega uno. –¿Tienes con que encenderlo?-su voz es amable. 

			–Sí, gracias.-respondo ya queriendo irme. 

			–Soy Owen por cierto-dice presentándose.  

			Si dicen su nombre así, es porque quieren ser amigos. 

			–Bree…-respondo medio bajo para que no alcance a escuchar.

			–Bien Bree, tengo que irme, nos vemos-se despide y se va.

			 Al parecer si escuchó mi nombre.

			Vuelvo a la banca, cuando ya tengo el cigarrillo en mi boca encendido, puedo estar más tranquila, me relajo y cierro los ojos votando el humo. Llevo mi mano a la boca, pero el cigarrillo ya no está, abro los ojos rápidamente encontrando a Ryan a mi lado con el cigarrillo en sus manos. 

			–Esto te matará, cariño-sus ojos son cálidos.-Tienes que dejarlo-agrega tirándolo al suelo y apagándolo con su pie. 

			–¿Pero qué te crees?-le digo realmente enojada. 

			–“¿Pero qué te crees?”–dice imitando mi voz. Suena tan ridículo que me es imposible no reír.  

			–Así está mejor-sonríe. 

			Me levanto, y por una razón que desconozco me despido. Yo nunca me despido. 

			–Adiós Ryan. 

			El día en la universidad se pasa rápido entre apunte y apunte. Cuando llego a mi departamento, lo primero que hago es prepararme una hamburguesa y después leo hasta quedarme sumida en un sueño, en el cual, juego con Daniel en una playa.

			 

			 

			 

			 

			                                                         

		

	
		
			CAPÍTULO 2 

			 

			 

			 

			 

			 

			La semana ha pasado realmente lenta debido a las insistentes llamadas de Sarah y las agotadoras e incomodas conversaciones de Aimé. A ambas las evito con facilidad, pero no he corrido la misma suerte con Ryan, ya que tiene dos de mis clases. Hemos hablado un par de veces y he sido tan contarte como me es posible, para que logre captar que no quiero hablar, pero: 

			
					
a)	Lo notó, pero no le toma importancia y me habla de igual manera.


			

			 O…

			
					
b)	Realmente no lo ha captado. 


			

			Personalmente me inclino por la primera, ya que mi frialdad ha sido totalmente notable.

			–Oye, ¿Cómo estás?-dice desde el asiento detrás de mí pinchando mi espalda con la punta de su lápiz. Lo ignoro completamente.

			–¿Bree?-insiste, pero no le contesto. 

			Creo que logra entender que no le contestaré porque deja de hablarme por la hora completa de la clase, cuando ésta ya finaliza, el profesor Rick da una información que me hace rodar los ojos. 

			–Trabajo con doble nota en pareja para la semana próxima, el tema lo eligen ustedes, son diez en total, están en la hoja que les entregué el primer día. 

			Todos los chicos en el salón comienzan a acercarse unos con otros para emparejarse. Yo me quedo tomando apuntes, escucho la voz de algunos a mis espaldas preguntándole a Ryan si pueden ser pareja, pero él se niega con todos. La hora termina, por lo que el profesor se retira, me levanto rápidamente y lo alcanzo. 

			–¿Señor Rick?–mi voz sale titubeante. Ahg. 

			Acomoda sus gafas correctamente y con voz seca pregunta. –¿Qué necesita? 

			–El…trabajo, lo hare individualmente. 

			–Creo haber dicho en parejas señorita Hamilton, el que da las reglas soy yo. Este no es un trabajo para una sola persona, créame, tendrá que trabajar mucho. –sin siquiera decir algo más se retira. 

			La furia que quiere abrirse paso dentro de mí, la tiro lejos y trato de mantenerme calmada. No quiero trabajar con nadie. Vuelvo a mi asiento para guardar mis cosas. Casi todos han salido del salón. Cuando ya todo está guardado, cuelgo el bolso en mi hombro, voy saliendo y visualizo a Ryan unos pasos adelante. 

			««Creo haber dicho en parejas señorita Hamilton, el que da las reglas soy yo…»», las palabras del señor Rick dan vueltas en mi cabeza. 

			–¡Ryan!–grito sin siquiera darme cuenta. 

			Pero no se detiene, sigue caminando, da la vuelta y desaparece de mi vista. Prácticamente corro y logro alcanzarlo, pero continúa caminando.

			–Ryan…–digo su nombre esperando que se detenga, pero no.

			Me está evitando. Me esta malditamente evitando, está haciendo justamente lo que yo hacía con él. Perfecto. 

			–Ryan…–intento por última vez, pero no. 

			La tolerancia dentro de mí explota. 

			–¡Bien!, ¡Solo quería pedirte si hacías el maldito trabajo conmigo!–levanto las manos exasperada– Pero obviamente no…-digo dándome la vuelta para regresar donde el profesor y decirle que haré el trabajo sola le guste o no. 

			Una mano rodea mi codo y me da la vuelta. Frente a frente con esos ojos. 

			–No es agradable que te ignoren ¿verdad?-cuando hace la pregunta su voz exige una respuesta. 

			Miro hacia otro lado no queriendo hacer contacto visual. –No…-murmuro de mala gana. 

			Una sonrisa aparece en sus labios-Haremos el trabajo juntos, pero pídelo por favor.

			Vuelvo mi cabeza de forma brusca hacia él mirándolo directamente. ¿Es que quiere que pierda mi dignidad por completo?

			–No lo haré. 

			–Entonces haces el trabajo sola y probablemente reprobarás.

			Tiene razón, y por tener razón quiero darle un puñetazo. 

			–Ryan por favor, ¿podrías hacer el trabajo junto a mí?–pregunto con los dientes apretados. 

			Pero ya no está ¿Qué rayos?

			 Observo hacia adelante, va caminando. Se da la vuelta.

			–¡Ven, tenemos un trabajo que organizar! 

			Abro mi boca y la cierro como un pez. Acabo de hacer lo que me pidió y él se fue sin notarlo. Me he humillado para toda la vida. 

			Donde no camino, el entendimiento brilla en sus ojos. Camina de vuelta hacia mí. 

			–¿No me digas que realmente me pediste “por favor”?–una sonrisa divertida resalta en su rostro. 

			Gruño como única respuesta. 

			–¡Solo bromeaba con eso!–comienza a reír.– Nunca te pediría a la fuerza que pidieras por favor, Bree. Cuando pidas algo de esa manera, será porque de verdad lo necesitas con todo tu ser y tú no necesitas con todo tu ser un trabajo.

			Le entrecierro los ojos y comienzo a caminar, enseguida viene a mi lado. Se forma un silencio cómodo. 

			–¿El trabajo donde lo haremos?–pregunta rompiendo el hielo. 

			Me encojo de hombros. 

			–Es para la próxima semana, tú has tu parte y yo hare la mía, después juntamos todo y problema resuelto. 

			–Mmm… ¿Qué tal si nos juntamos y lo hacemos en tu casa?

			De ninguna jodida manera. 

			–¿Qué?–pregunta son una sonrisa divertida. 

			¡Ahg!, pensé en voz alta. 

			–Ya escuchaste.

			–No entiendo que tiene de malo que nos juntemos a hacer un trabajo. 

			Me detengo para hacerle entender esto de mejor manera. Me coloco frente a él. 

			–Bien, ¿ves esto?–estiro mis brazos tocando mis dedos en sus puntas. 

			Asiente con confusión y diversión en su rostro. 

			–Mi espacio-digo lentamente. –Este espacio conforma también mi departamento-separo los brazos y ahora toco su pecho con mi dedo índice hablando amenazadoramente. –Y nadie Ryan, nadie, invade mi espacio. 

			Comienza a reír y de un segundo a otro posiciona sus brazos alrededor de mi cintura acercando su rostro peligrosamente a mí, susurra en mi oído: 

			–Creo que ahora lo estoy invadiendo-su voz es ronca y a la vez suave, nerviosa lo saco de encima rápidamente golpeando su brazo. 

			–Yo…dame tu correo para enviarte el trabajo-murmuro sentándome en una banca. Se sienta a mi lado…demasiado cerca.  

			Una sonrisa traviesa aparece en sus labios.

			–Mejor te doy mi número-guiña un ojo. 

			–Tu correo-gruño. 

			Me quita mi celular –en el cual estaba viendo la hora– de mis manos tomándome desprevenida, Anota en el rápidamente y después marca. Su celular suena. 

			–Arrgg…-digo entre dientes quitándoselo. 

			Un mensaje de texto llega. 

			Tengo que tragarme la carcajada que quiere salir de mí al leer. 

			 

			De: RYAN JODIDAMENTE CALIENTE.

			Ahí tienes mi email y también mi número.
Agradece, a la mayoría de las chicas si tienen suerte
les digo mi nombre.

			Su correo está en un mensaje adjunto, cuando levanto mi mirada para verlo y responderle, las palabras fallan en mi boca. No está. El celular suena nuevamente. Es una llamada, por un momento pienso que es Sarah, pero no.  Es “Ryan jodidamente caliente”, aprieto contestar. 

			–No te muestres tan decepcionada de no verme a tu lado-siento su sonrisa. Miro hacia todas partes. 

			Sonrío irónicamente por si me está viendo, y sé que sí lo hace.

			–He tenido demasiadas decepciones en mi vida como para que me importe una más.

			Un silencio incómodo se produce desde su lado de la línea. Finalmente solo dice con voz suave:

			–Te veré luego Bree.

			–Espero que no…-sonrío y corto la llamada. 

			 

			El día en la universidad se hace demasiado largo, no vuelvo a ver a Ryan, por lo que deduzco se retiró. No he tomado desayuno ni almorzado, así que realmente podría comerme una vaca entera. Cuando la última clase termina prácticamente corro hacia la salida para poder llegar  a casa y prepararme algo para comer. Me detengo en seco cuando veo a Aimé esperándome en la puerta de salida. 

			–Bree…

			Endurezco mi expresión lo más que puedo y continúo caminando.

			–Bree, por favor…

			El pasillo en el cual nos encontramos está vacío, es mejor dejar las cosas claras ahora. Detengo mi caminar y me vuelvo hacia ella. 

			–¿No te das cuenta de que no quiero hablar contigo?, ¡Por amor de Dios, te evito desde los catorce, quince años, como no caes en la cuenta de que no quiero tu amistad, no quiero amigos, estoy bien sola!–prácticamente grito. 

			Aimé ni siquiera se muestra sorprendida. Me duele ser de esta manera, pero es mejor estar sola, así no soy responsable del dolor que sienten las personas. 

			–¿Crees que no me he dado cuenta?, por supuesto que lo he hecho, pero no he dejado de insistir contigo porque eras mi mejor amiga, Bree. Ha pasado tiempo, ya no estamos en secundaria, es la universidad. ¡He insistido porque te quiero y eso es lo que hacen las amigas de verdad!, ¡he insistido porque eras como mi hermana!, ¿crees que la muerte de Daniel no me afectó?, ¡Por supuesto que lo hizo!, sé que eras su hermana, y que te dolió más que a nadie, pero yo estaba allí Bree, ahí para apoyarte en todo lo que se viniera y todavía lo estoy y creo que soy una estúpida al estar aquí todavía…–a medida que habla su voz pierde fuerza y sus ojos se llenan de lágrimas. 

			Estoy en shock, las palabras no me salen, un nudo se forma en mi garganta, pero lo trago, no lloraré, no puedo llorar. 

			–Yo no te he pedido que sigas aquí…–susurro y juro que es la primera vez que me arrepiento de decir algo. 

			Una sonrisa se forma en sus labios. Sus ojos están llenos de dolor. 

			–Bien…me iré, no te molesto más, pero de igual manera estaré por si me necesitas, porque créeme Bree, me has hecho falta, te he necesitado, he necesitado a mi mejor amiga, pero no ha habido nadie. ¿Sabías que mi madre murió hace dos años?..–al hacer la pregunta lágrimas se derraman por sus mejillas. Ni siquiera espera que responda porque se marcha. 

			Me quedo congelada con rostro ceniciento. 

			¿René murió?, ¿ella murió hace dos años?

			El nudo vuelve a mi garganta y ahora no hay forma de tragarlo. 

			Me voy hacia mi departamento rápidamente chocando con las personas por las calles, ya que mi visión es totalmente borrosa debido a las lágrimas. Las palabras de Aimé no salen de mi cabeza…

			«« Porque créeme Bree, me has hecho falta, te he necesitado, he necesitado a mi mejor amiga, pero no ha habido nadie. ¿Sabías que mi madre murió hace dos años?»»

			Cuando llego a mi departamento me desmorono, recordando los días en que Aimé y yo éramos inseparables, cuando dormía en su casa y su madre se comportaba como una adolecente con nosotras, recordando que su madre también fue una madre para mí. 

			El sueño de esa noche se repite por más de cinco veces en la semana; Dani y René están de la mano caminando a mi lado, no dicen ninguna palabra, solo me sonríen. 

			 

			He faltado a la universidad  por cuatro días, tengo el temor de encontrarme con Aimé y no ser capaz de mirarla a la cara sin llorar. Ryan ha llamado pero no me he molestado en contestar.

			 El timbre del departamento suena sacándome de mis vagos pensamientos. A duras penas me levanto de mi cama, sí, estaba acostada. Abro la puerta sin siquiera mirar por el agujero para ver quién es. 

			Y no es nadie más que Ryan. 

			Me saluda con una radiante sonrisa. Abro mis ojos como platos recordando que solo llevo una camiseta grande vieja y mis bragas. 

			Tomo la puerta para cerrarla en su cara pero es más rápido y entra en el departamento. Bien…estoy solo en bragas, con una camiseta y Ryan ha entrado a mi departamento. 

			–¿Estoy viendo mal, o tus bragas de verdad tienen conejos?–pregunta divertido sentándose en el sofá. 

			Lanzo un grito corriendo hacia mí baño. 

			Me observo en el espejo. Mi rostro está excesivamente ruborizado; tengo que cambiarme pero para ir a mi habitación tengo que caminar por donde está Ryan. 

			Ay.

		

	
		
			CAPÍTULO 3 

			 

			 

			 

			 

			 

			–¡Ryan!–grito desde el baño. 

			Siento sus pasos aproximarse. –¡No vengas!–agrego rápidamente. 

			–Bien, ¿Qué sucede?–pregunta, lo escucho detenerse. 

			Entonces caigo en la cuenta. Si comienzo con vergüenza y esas cosas, iremos a las bromas y seremos amigos…no, claro que no. Colocando mi mejor cara de “chica no me importa nada” y con un gran suspiro, salgo del baño. Así como estoy.

			 Él está sentado en uno de mis sofás burdeos, cuando me ve sus ojos se oscurecen, pero aprieta sus labios absteniéndose de  la sonrisa que quiere abrirse paso. 

			–No es nada que no hayas visto, todas las mujeres tienen lo mismo-digo con indiferencia mientras camino a mi habitación, una vez que estoy allí dentro, cierro la puerta calmadamente, cuando esta está cerrada me tiro en mi cama gritando contra la almohada. 

			Nunca me he sentido intimidada por un hombre y lo que siento por Ryan es solo una atracción extraña, que ni siquiera yo misma comprendo todavía, no es de esas atracciones sexuales llenas de deseo, es algo que no conlleva sentimientos así, es más como una conexión inexplicable, como si él fuera la única persona desde lo de Dani que me puede descifrar. Con solo mirarme pareciera que puede descubrir todo sobre mí  y eso no puede pasar. Es como si supiera todo, me hace vulnerable. 

			 Con escalofríos por esos pensamientos me coloco unos pantalones de chándal y me hago una cola de caballo, cuando estoy lista salgo de la habitación con las manos en mis caderas. 

			–¿A qué has venido?–pregunto de inmediato tomándolo desprevenido.

			–Con este son cuatro días que no vas a la universidad, no has contestado mis llamadas y por si no lo recuerdas, tenemos un trabajo que hacer-me sonríe dulcemente. 

			Le entrecierro los ojos, sus escusas son creíbles, pero ¿Cómo supo donde vivo?

			–¿Cómo sabias que vivía aquí?–Ya cansada de estar de pie, me siento en el sofá frente a él. 

			Se encoge de hombros-Te eh seguido desde que llegaste a la universidad…-sus palabras son tan intimidantes que por un momento las creo y junto mis cejas horrorizada. 

			Él rompe en un ataque de risa, mientras dice:–¡Dios, tu expresión!

			Solo aprieto los dientes. –Estoy siendo amable en dejar que estés aquí, es mi espacio ¿recuerdas?

			–Creo que podría invadir tu espacio nuevamente-murmura. 

			–Sin embargo todavía no me contestas, ¿cómo sabias donde vivo?

			–Tu licencia de conducir ¿recuerdas?

			Sí, por supuesto que recuerdo. El primer día, cuando el muy idiota me quitó mi bolso para saber mi nombre. 

			–¿El muy idiota?–pregunta frunciendo el ceño.

			Ups. Voz alta nuevamente.

			–Bien, haremos el trabajo y después te irás-digo levantándome para ir por mi cuaderno con los apuntes. 
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			Dos horas y media después mi cabeza estaba que explotaba. Dios, este profesor está loco, información de esto, de aquello, de esto otro. Gracias a la bendita virgen, ya está terminado todo el trabajo. Y Ryan todavía no se marcha. 

			Mi celular comienza a sonar, ««Sarah»», rechazo la llamada pero sigue insistiendo, así que apago el celular. Ha llamado toda esta semana, pero no quiero hablar con ella. 

			–¿Novio posesivo?–bromea Ryan, que ahora está en la cocina.

			–No…y ¿Qué haces en mi cocina?–frunzo el ceño. 

			–Preparándome algo para comer ya que tú no me has ofrecido nada. Dios chica, esperé por una hora para ver si tu corazón se ablandaba y me dabas algo pero mi estómago ya no aguanta más, así que…–se encoge de hombros-…me invité comida yo solo. 

			Un leve rubor cubre mis mejillas por la vergüenza. Nunca he tenido a nadie en mi departamento, por lo que no estoy muy acostumbrada a ser amable. 

			–¿Nunca, nunca?–pregunta Ryan sorprendido. 

			¿Qué…? , ¡He pesado en voz alta nuevamente!

			–¿Y…?–insiste.

			Digo la verdad:–No, nunca ha venido nadie. 

			Su sorpresa la esconde y continúa haciendo lo que sea que está haciendo. Mentalmente agradezco que no haya insistido más con él tema. Después de unos cuantos minutos viene con dos sándwiches bien elaborados y con bebidas. Nos sentamos a comer en silencio, un silencio cómodo. Cuando ya acabamos, Ryan dice que tiene que marcharse, y así lo hace. En cuanto sale de mi departamento suspiro exhalando todo el oxígeno que había contenido. No acostumbro a tener a nadie aquí, por lo que estaba nerviosa.

			Paso el resto de la tarde ordenando y limpiando por todos los rincones, cuando acabo, me doy una ducha rápida y salgo hacia el centro a comprar un gato. Necesito uno.

			 Cuando llego a la tienda de mascotas, mi corazón literalmente se derrite. Si hay algo por lo cual tengo debilidad, son los animales, sobre todo por los mininos. 

			El que elijo al final es un hermoso gato de color blanco, por alguna razón decido llamarlo Ryan. Compro su arena, comida y todo lo necesario para poder cuidarlo y mantenerlo. Cuando llego al departamento de inmediato le acomodo las cosas y lo dejo en el sofá. Parece un poco asustado pero de a poco se irá adaptando. 

			El que Ryan hubiera venido hoy, me distrajo de los recuerdos de Aimé y su madre, pero ahora que estoy completamente sola, siento el mismo vacío dentro de mí. Ahora lo comprendo de mejor manera, extraño a Aimé, me ha hecho falta, pero…nunca quise admitirlo de verdad. Quizás es hora de tener a alguien más que a mí misma. 

			Saco mi celular del bolsillo trasero de mis jens, tengo un numero de Aimé, el que tenía cuando teníamos catorce años, he mantenido el chip por lo que se mantuvieron los contactos. Marco el número y estoy debatiéndome dentro de mí: ««Que éste ya no sea el número»», ««Que conteste…»»

			–¿Hola?–responden al tercer llamado. Es su voz. 

			Cierro los ojos y suspiro. –¿Aimé?

			Hay unos instantes de silencio, pero finalmente responde.

			–¿Bree?, ¿eres tú? 

			–Sí, soy yo…-Dios, no soy buena con las disculpas.

			–¿Qué quieres?–su voz se vuelve más dura. 

			Por favor, que alguien grave este momento, Bree Hamilton está a punto de dejar su orgullo de lado. 

			–Lo siento…-susurro con una lágrima corriendo por mi mejilla. La limpio bruscamente. No lloraré. 

			–¿Por qué, Bree?, ¿Por haber sido una perra conmigo todos estos años?, ¿o por abandonar a tu mejor amiga?–sus preguntas exigen respuestas. 

			–Por todo, realmente lo siento Aimé, por cómo me he comportado todos estos años…–mi voz se corta. Jesús, pedir disculpas es más duro de lo que pensé. 

			–Te disculpo Bree, y el que me hayas llamado para pedirme disculpas es signo de que realmente todavía te importa nuestra amistad-siento la sonrisa de triunfo en su voz.

			–Vuélvete más engreída y corto la llamada-gruño. Quizás soy demasiado directa, digo, acabamos de “reconciliarnos”…pero bueno, no puedo evitar ser de esta manera. 

			Una carcajada se escucha. –No has cambiado en nada. 

			–Bien, cuídate, nos vemos en la universidad. 

			–Igual cuídate, nos vemos…¿y Bree?

			–¿Mmm?

			–Sabía que todavía sigues siendo tú-corta la llamada. 

			 

			Me he sacado un peso de encima, me he quitado la culpa que sentía por haber sido de esta manera con Aimé. Hay una pequeña alegría en mi pecho por estar bien con ella. 

			Me voy a la ducha y después a la cama junto al gato Ryan…Dios, creo que nombrarlo de esa manera ha sido una mala idea. 
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			Todo en la universidad ha sido normal, a excepción de que he estado la mayor parte del día con Aimé. Las conversaciones desde el principio fueron normales, cómodas, como lo eran cuando éramos adolecentes. Me alegro que esto permanezca, aunque se siente extrañamente familiar hablar con un amigo, o nombrar a alguien de esa manera. 

			Cuando voy doblando en un pasillo, diviso a Ryan con otro chico, lo he visto antes, a medida que avanzo sé quién es. Owen. 

			–¡Princesa, al fin te encuentro!–dice Ryan abrazándome, su tono de voz es de broma. 

			Sonrío irónica. –Sigue abrazándome y de princesa pasaré a dragón-le murmuro. 

			Me suelta rápidamente con una sonrisa en su rostro. –Owen, esta es Bree-nos presenta. 

			Owen me sonríe:-La conozco. Es la chica a la cual le di el cigarrillo hace unas semanas. 

			–Le diste un cigarrillo, ¿es que no te das cuenta de que acortas sus días?–pregunta Ryan con el ceño fruncido. 

			Yo solo ruedo los ojos. 

			–Bien, creo que esta es mi retirada-dice Owen dándome una sonrisa de despedida y yéndose en dirección contraria. 

			Comienzo a caminar, pero Ryan me lo impide tomándome del codo y dándome la vuelta rápidamente. Estoy a solo centímetros de su rostro, de sus labios. Algo dentro de mí da vueltas y los nervios me invaden…

			–¿Dónde crees que vas…?–susurra, y Dios, su aliento es suave contra mis labios. 

			–Ryan…-le advierto en voz baja.

			Pero no hace caso, porque en menos de dos segundos sus labios están sobre los míos.
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			Sus labios son suaves contra los míos. Creo que nunca he sido víctima de un beso tan suave, es como una dulce caricia, con una de sus manos acaricia mi mejilla como si de porcelana se tratase… ¡¿QUÉ DIABLOS ESTOY DICIENDO?!

			Lo empujo bruscamente y lo miro con ojos furiosos, mi respiración es agitada. 

			–¡Pero qué crees que haces!–prácticamente grito. 

			Una sonrisa triunfal se posiciona en sus labios. –Sabes muy dulce, ¿frambuesa quizá?–levanta una ceja esperando una respuesta. 

			La sangre sube a mis mejillas, me ruborizo.–Ryan…–le digo más como suplica para que se detenga. 

			Pero hace como que no escucha, se acerca y coloca su brazo alrededor de mi cintura y comienza a caminar, por lo que yo también lo hago. 

			–¿Qué haces…?–digo con los dientes apretados. 

			–Un chico te estaba mirando fijamente como si fuera a quitarte la ropa…–vuelve su cabeza hacia atrás, gruñe y vuelve a mirarme-…y todavía lo hace, ¿es qué al idiota no lo fue suficiente con el beso? 

			¿Pero qué…?

			–¿Me besaste y ahora me estas abrazando porque un chico me estaba mirando?–la incredulidad en mi voz es evidente. 

			–Oh, no te ofendas, te podría besar todo el día, pero si lo hago seguramente en lugar de tener tus labios sobre los míos tendré tu puño dejándome un ojo morado-apunta sonriendo. 

			Por alguna extraña razón esto me hace sonreír.–Chico inteligente…ahora saca tu brazo de mi cintura.

			–No-dice automáticamente.-Ahora hay otro que te observa.

			–No veo el problema con que alguien me mire…estoy completamente disponible.

			Ryan comienza a reír burlonamente–No, no lo estas. 

			–Por supuesto que lo estoy-frunzo el ceño.

			–Noticia de último momento Bree, desde el momento en que me dijiste idiota por tirar tu cigarrillo que no estas disponible.

			Mis cejas se juntan aún más, ¿pero que está hablando? , antes de que si quiera comience a discutir, detiene su andar y en menos de un pestañeo tiene sus labios nuevamente en los míos, con la diferencia de que ahora es apenas un topón, pero antes de separarse muerde mi labio inferior. Jadeo sorprendida. 
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